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M E leído un "Manifiesto que los ciudadanos diputados 
al congreso de Nuevo-Leon y Coahuila, Pedro D. Garza y 
Garza y Leonardo \ i llar real dan á sus conciudadanos y á 
la nación toda, contestando á los cuadernos publicados en 
Monterey por I). Santiago Vidaurri y León Guzman, para 
que se formen una idea esacta de los sucesos políticos acae-
cidos en el Estado, que han sido desfigurados en aquellas 
producciones, esquivándose las cuestiones constitucionales 
y otras no menos importantes." 

El lenguaje que dichos Sres. han creido conveniente em-
plear. me imposibilita para entrar en polémica con sus Se-
ñorías Pero la obligación que con el público contrage al 
escribir mis "Cuatro palabras sobre el asesinato del Sr. Ge-
neral D. Juan Zuazua" me precisa á decir algo sobre los 
hechos que yo he referido de un modo y aquellos Sres. de 
otro. Tal es el objeto ele este artículo. 

Se habla de mí en las partes 2?, 5? y del manifiesto; 
mas como la 2?, si bien es un ataque á mi conducta, no por 
eso tiene relación con mi cuaderno, me ocuparé antes de las 
otras, dejando esta para el fin. 

Comienza la 5? parte con el siguiente párrafo: "Ahora 
¿quién no se sorprenderá al ver al antiguo Procurador de 
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la Nación, diciendo con a mayor « 
no « atrevo á hacer calificaciones y 
asesinato, y de asalto en cuadrilla en des 
premeditación, alevosía ventaja conocida P r o « ; „ U 

cho lícito v aun laudable en el derecho de h g » -
Los que hayan lcido mi cuaderno se s e m r i n r e c ^ M que 

lo dividí en cinco partes, Recordarán que en la tcrceia ce 
narración del asalto, procurando que £ 

y terminé dicha parte con el siguiente párrafo l a t a 

L n es de todo pin^o ^ 

r E S t i a - o de toda 

ó que apelo á los resortes del corazón paia p e n e i t n p 
en par los juicios del alma.' 

Recordarán también que ^ ^ J ^ t o o el 

l i a c o r - á K t la ley, U * 

la que quise marcar que, como n h e c h w á 

K ^ ^ ^ r T ^ c S ^ ^ quien 

la misma manera. recordar que ese 

ios que acompañaban á ios Síes. 'Yidaurri y ¿uazua, venimos, 
á parar en que los Sres. diputados se tundan en el testimo-
nio de los agresores, y yo en el de los agredidos. A las per-
sonas imparciales toca dar á cada prueba el valor que le-
galmente tiene. 

Pe ro los Sres. manifestantes no se conforman con esto 
ni vo me puedo conformar. Así es que ellos decienden al 
análisis de mi narración, concluyendo por asegurar que me 
han engañado, ó lie mentido por mi propia cuenta; y yo voy 
á seguirlos en ese análisis y en esa conclusión. _ 

Diie que los asaltantes iban con las armas tendidas^ 
(también lie dicho preparadas); y los Sres. m e arguyen asi: 
E l Sr. Guzman no lo vió; pero se lo contaron, y ha de ha-

ber sido alguna de las personas asaltadas, únicas que pre-
senciaron el hecho." Añaden luego que aseguré que estos, 
en los momentos del asalto, estaban dormidos. 1 conclu-
yen que, ó mentí cuando los supongo dormidos, o miento al 
asegurar que los asaltantes iban con las armas tendidas [y 
preparadas.] E n verdad que el argumento es apremiante; 

pero vamos á ver. . 
Confieso francamente que no vi el lance: insisto en que 

los asaltados estaban dormidos: añado que ninguno de ellos 
me ha dicho que los asaltantes llegaran con las armas pre-
paradas y tendidas; v sin embargo me ratifico en que llega-
ron de ese modo. [Cómo lo se! Voy á decirlo; despues 
del suceso los asaltantes han estado en la fábrica y rancho 
de Palomas, en la Kineonada, en Pesquería, en Salinas Vic-
toria v otros muchos pueblos. E n cada uno de esos luga-
res han hecho público alarde del asalto y referido todas sus 
circunstancias. Allí está la fuente de mis noticias que por 
supuesto presento en su valor legal. D e ese modo lie sa-
bido como llegaron los asaltantes; como averiguaron la co-
locación de los asaltados por medio de un espía, quien se 
cercioró de que estaban dormidos. Así también supe lo 
que no habia dicho y ahora diré, á saber: que el espía libro 
como prueba de su 'verdad un sudadero que, sin ser sentido, 
tomó de debajo de una silla que servia de cabecera a uno 

de los dormidos. , , ^ A i 
P i j e que las balas solo hicieron estrago en el catre del 



Sr. Vidaurri y en ima carretela que lo cubría en parte. Se 
contradice á esta especie, diciendo en tono de completa se-
guridad que „no se necesita mas q u e i r á la casita de San 
Gregorio para ver y persuadirse que hay una multi tud de ti-
ros en la pared, y aun se hallan todavía catorce dentro del 
cuarto en que se escondió el Sr. Vidaurri." Pero yo creo 
que los Sres. autores del manifiesto no han podido ir á con-
tar los tiros, y tampoco han dicho que se los aseguraran los 
Sres. oficiales, cuyo testimonio es tan bueno. Si este dato 
ha sido ministrado por otro, seria bueno citarlo para que no 
tengamos que atenernos á la palabra de sus Señorías. 

Mas quiero conceder que en la pared y dentio del cuarto 
hay los tiros que se pretende. Pues esto no contra-
dice á mi aserción, si se recuerda que el catre estaba còutra 
la pared y junto á la puerta. Las balas que perforaron 
las cortinas del uno y la débil armazón de la otra, necesa-
riamente han pasado á la pared y algunas al interior de la 
pieza. ¿O se entiede por lo que yo dije que ninguna bala 
salió fuera del catre 'y d é l a carretela'.' Créase lo que se 
quiera: yo me atengo á las personas de sentido común. 

D. Francisco Alcalá [que vino á Monterey despues de 
publicado mi cuaderno] me ha dicho que lo golpearon. F n é -
ra de él nadie me lo lia asegurado. 

Todos los asaltados están acordes en que no hubo tiroteo, 
sino ent re los asaltantes y Cruz Castillo, que disparó los seis 
tiros de su pistola. Tocios agregan que en seguida disparó 
otros tiros el capitan 1). Rafael Her re ra v en ese acto corrie-
ron los asaltantes, y fueron seguidos por el mismo capitan, y 
despues por el Sr. Vidaurri y otros. Por esto dije que solo 
dos ó tres personas tuvieron t iempo para empuñar sus armas. 

No me he ocupado de decir sobre que personas proyec-
taban los rayos de la luna. Las montañas y la colina i¡o 
eran asaltantes ni asaltados. 

Tampoco lie dicho que los Sres. Vidaurri y Zuazua hicie-
raft fuego. 

Aseguré que el Sr. Vidaurri saltó violentamente de su le-
cho y se colocó junto á una puerta, con la pistola en la ma-
no. Así lo aseguran varios que lo vieron en esa situación, 
Agregué que estaba dispuesto á vender cara su vida; poi que 

supuesta su actitud, no tengo motivo para dudar de lo que 
él mismo me ha dicho, máxime cuando nadie puede desco-
nocer que su situación era suprema. 

Se afirma en el manifiesto con tono de completa seguri-
dad que „el Sr. Vidaurri se fugó para dentro del cuarto, sin 
pistola; y la Sra. de la casa lo tapaba con unos colchones en 
un rincón junto de un armario/ ' Las señas son tan detalla-
das, que naturalmente ocurre preguntar: [lo vieron sus 
Señorías? Pero no estaban allí. • ¿Se los contaron los Sres. 
oficiales consabidos? Pero estos no conocieron á vadle. ¿Se 
los iría á decir la Sra. de la casa? Hay derecho para dudarlo. 

Se me pregunta „¿si no me parece que los asaltantes di-
rigieran mejor sus tiros contra los que se defendían que con-
tra los que 110 haci^n fuego?" Los Sres. manifestantes y yo 
podemos hacer cuantas conjeturas nos parezcan; pero es he-
cho cierto que se defendía un solo hombre, hecho cierto es 
que estaba enmedio del patio, hecho cierto es que salió ileso; 
y por otra par te es hecho cierto que el catre y la carretela 
tenían multitud de balazos, y hecho afirmado por sus Seño-
rías es que en la pared y dentro de la pieza había no pocos. 

Dije que los asaltantes dejaron dos caballos, dos maletas y 
un par de botas. Sobre este punto están acordes todos los 
que allí se hallaban, tengo cartas que lo aseguran y consta en 
un parte oficial. Puedo agregar que de todo se formó un in-
ventario; y la mayor parte de los objetos quedó en poder 
de D. Lauro Alcocer, dueño de la casa, en calidad de depó-
sito. Añadiré también que los 'caballos quitados en Palo-
mas son absolutamente distintos de ios que se recogieron en 
San Gregorio. 

Se vuelve á insistir sobre lo del espía y sobré la contra-
dicción en que incurro, presentando dormidos que ven. Ya 
contesté á esos cargos; y ahora solo agregaré que estoy pron-
to á probar lo del sudadero sacado sin que nadie lo sintiera. 

Di je que el Sr. Zuazua se puso en pié después dé recibir 
la herida mortal. Me fundo en que recibió la herida al incorpo-
rarse, en que casi todos lo vieron parado y en que el cadáver 
se encontró á algunas varas de distancia de la cama. Calculé 
que no se habia de haber incorporado sin objeto, sino para 
pararse; y no me pareció imposible que la misma violencia 



del golpe acelerarse el impulso que hizo. Añado que tema 
la pistola en la mano; porque aun la conservaba despues de 
muerto. ¿Se puede, pueá, decir que he parado un muerto y 
lo lie hecho cazar la pistola? 

N o acepto la polémica á que se me invita sobre puntos de 
derecho de gentes; por la sencilla razón de (pie no creo posi-
ble una discusión entre personas que firman un manifiesto 
como el que me ocupa y yo. Pe ro tengo necesidad de mu -
car al público las razones que me asisten para no aceptar 
sus doctrinas. „ 

„Una discusión legal se convirtió en cuestión de armas. 
Parece que no hay duda sobre esta aserción. E l punto legal 
está insoluto; y esto prueba muy bien que ninguno de los 
contendientes puedo imponer como lega* su respectiva opi-
nion. L a solución toca, en el campo revolucionario, a la 
fuerza armada; en el terreno constitucional, á la representa-
ción legítima del Estado; y en último caso, á los ciudadanos 
mediante una votación. 

No tienen, pues, derecho los dos Sres. diputados para sen-
tar como principio que son representantes de la legalidad. 
Y como todos sus raciocinios descansan sobre esa precisa 
base, su obra es inconsistente. 

Ahora, yo apreciaría ver á ese común de publicistas que 
sostienen que en las sediciones dentro de un Estado, y Es -
tado que es fracción de un gran todo, deben observarse las 
reglas admitidas para la guerra entre Naciones. Aun mas 
apreciaría oír las razones en que se funda ese derecho sin-
gular. 
' Y digo sediciones, porque según Vatteí, cuya autoridad 

no se puede recusar; „Si los descontentos se declaran par-
t icularmente contra los magistrados ú otros depositarios de ta 
autoridad pública y llegan á desobedecer f o r m a l m e n t e o a 
valerse de la fuerza, se llama S E D I C I O N . " • 

Cierto es que en la guerra civil se observan por analogía 
y humanidad solamente las leyes comunes de la guerra;^ pero 
según el mismo Yattel hay guerra civil en una Lepu bhca,-
citando se divide la Nación en dos facciones opuestas y llegan 
á las manos por una y otra parte." Estarnos en una L e p u -
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blica; y Nuevo-Leen y Coahuila 110 es la Nación, ni la cues-
tión que se agita afecta á toda la Nación. 

Admito en toda su estension la doctrina de Yattel sobre 
la muerte dada eu su campo al General de una Nación, 
por un individuo de otra á quien hace la guerra. Pero co-
mo el hecho de San Gregorio no está en ese caso, lamen-
taré como un estupendo desatino la idea de colocar á los 
asesinos del Sr. Zuazua á la altura nada menos que de Mu-
cio Scevola y de Pepino; me atendré al derecho común 
mexicano; y mantendré, sin variar una letra, las apreciacio-
nes (jue hice en mi cuaderno. 

Dije que „por una lamentable desgracia habia circulado 
demasiado un Boletín en que con el epígrafe de „Pronósti-
co" se anunciaba con fecha 26 de Julio el próximo y es-
tupendo castigo de los Sres. Vidaurri y Zuazua. Co-
menzaré por confesar que el Boletín 110 es de fecha 26, si-
no de 23. Aunque esa y otras fechas que aparecen en las 
páginas 9 y 10 110 son puestas por mí, sino por otra persona, 
la buena fé de ésta me es notoria: y ademas cuando ñrmé mi 
cuaderno sabia que soy responsable á todo cargo, incluso el 
de falsedad, si es que lo merezco. Y 110 es esta la única 
equivocación; pues al hablar de la salida de los diez y seis 
hombres que dieron el asalto de San Gregorio, aparece la 
fecha de 27 de Junio, 110 debiendo ser sino Julio. Aquí la 
diferencia es de 1111 mes. 

Veamos ahora si comprendí el sentido del ..Pronóstico": 
Dice así: „Sin que pretendamos pasar por profetas, porque 
no envidiamos la dicha de cierto déspota que se dice ins-
pirado por Dios, vamos á aventurar una especie, que se 
realizará precisamente por causas naturales que nada 
tendrán de prestigiosas. Oídlo bien, déspota aborrecible, 
oídlo bien y temblad. Al terminar, el drama que estamos re-
presentando en el Estado, que será dentro de breves días, 
110 te escaparás tú ni tus cómplices. Mira para todos la-
dos, te queda un solo camino ¿no es verdad? Pues allí 

¡arderá Troya!" 
,.Dentro de breves dios" significa proximidad. ,.No te. esca-

parás tú ni tus cómplices' quiero conceder que solo significa: 
serán aprehendidos t i í y tus cómplices. Oídlo bien dh-
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pota aborrecible, oídlo bien y temblad. ¿De qué había de tem-
blar! de la aprensión. ¡Y por qué! porque á ella seguiría el 
castigo. Y como no todos los castigos hacen temblar, de-
bemos entender que se habla de mío grave, tuerte. Toda-
vía mas. „Pues allí ¡arderá Troya!" Es ta fr; so, arde-
rá Troya. se usa en castellano para significar una catástrofe: 
tiene mas fuerza, cuando se usa en tono solemne: significa 
todavía mas, cuando va entre admiraciones: y si la preceden 
puntos suspensivos, es necesario convenir en que se trata 
de una cosa estupenda. Y ahora ¿pude decir que se ame-
nazaba con un próximo y estupendo castigo! 

Continué: ,,1'ót una fatalidad también hay personas carac-
terizadas ante quienes alguno de los Sres. que acompañan 
á las fuerzas pronunciadas ha dicho que el triunfo por su 
par te era seguro, haciendo desaparecer á D. Juan Zuazua. ' 
Usé este lenguage templado, porque me proponía hacer una 
advertencia provechosa á una persona con quien he tenido 
íntima amistad; pero ya que se me piden pruebas, fijaré 
mi proposicion. La persona á que me refiero, razonando so-
bre el éxito probable del levantamiento de Galeana, dijo: 
Vidaurri no puede triunfar, porque necesitaría matarnos á 
todos nosotros; y para que triunfemos bastará con matar á 
Zuazua. que es su único hombre. Dijo esto el Sr. Lie .D. Ma-
nuel Z. Gómez en presencia de varias personas, entre las que 
por ahora solo citaré al Sr. Lic. D. Trinidad González Doria. 

Para concluir sobre este molesto punto, trascribiré unos 
párrafos de mi cuaderno, que están después de los en que 
dije lo que sabia respecto de los agresores de San Gregorio. 
Dicen así. 

„Ahora bien: los Sres. que mandan las fuerzas de Galeana 
y (pie. el día 151 estuvieron en Palomas, indudablemente co-
nocen á esos hombres que en su mayor parte son oficiales; y 
pueden, 110 solo designarlos, sino también entregarlos á la 
justicia. Yo me atrevo á recordarles este deber, porque los 
juzgo caballeros, y porque creería hacerles una injuria si 
pensa'se que intentan, no ya encubrir, pero ni aun disimular 
ó ver con indiferencia á los actores de un atroz delito." 

„Por otra parte, dichos Sres. 110 p redén desconocer que su 
buen nombre y su reputación están al tamente interesados 
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en que el delito sea conocido hasta en sus mas remotas e»-
necsiones, contribuyendo ellos á este santo objeto por cuan-
tos medios estén á su alcance; porque si así 110 lo hiciesen,, 
¿quién podría acallar las sospechas de que ya, con razón ó 
sin ella, comienza á apoderarse la opiniou pública! Por una 
lamentable desgracia ha circulado demasiado 1111 "Boletín" 
en que con el epígrafe de Pronóstico se anunciaba con fecha 
26 de Ju l io el próximo y estupendo castigo de los Sres. Vi-
daurri y Zuazua. Por una fatalidad también, hay personas 
caracterizadas ante quienes alguno de los Sres. que acompa-
ñan á las fuerzas pronunciadas, lia dicho que el triunfo era 
por su parte seguro, haciendo desaparecer á D. J u a n Zuazua." 

„Yo consigno estas especies para que dichos Sres. com-
prendan hasta qué punto el silencio y la inacción los pueden 
comprometer, y para (pie las desmientan, c u n o muy bien 
pueden hacerlo, siendo activos y diligentes en l a persecución 
y severo castigo de los culpables." 

Como se vé, dije lo del pronóstico y lo de hacer desapare-
cer al Sr. Zuazua, para probar que la opinion pública comen-
zaba, con razón ó sin ella, á formar sospechas; y 110 para fun-
dar mi propia convicción. Tan lejos he estado de suponer 
complicidad anterior en los gefes de Galeana, que los invité 

• á que desmientan estas especies; los invité también á que 
persigan á los autores; puse especial cuidado en no dirigirles 
ni una alusión; cuidé de consignar como hecho cierto que los 
individuos que dieron el asalto habían salido de San Fran-
cisco con orden de ir á Pesquería y otros pueblos; y en fin, hi-
ce de modo que se comprendiera que la idea del asalto fué 
concebida en ó cerca del rancho de Palomas. 

Para hablar del ataque á los indios lipanes, recogí datos 
de distintas personas, de cuya veracidad nadie duda. No 
contento con esto, leí mi cuaderno, antes de publicarlo á 
esas y otras diversas personas. Ni antes ni despues de la 
publicación me ha hecho nadie la mas ligera indicación so-
bre inesactitud. 

Lo mismo esactamente ha sucedido con lo relativo á la 
acción del Capadero; siendo de notar que entre las personas 
que me informaron hay algunas que servían como oficiales ó 
soldados en las fuerzas del entonces gobierno del Estado. 



^ Voy ahora á ocuparme de la parte del manifiesto que de-
jé para el fin; y comenzaré por suplicar que se me perdone 
si hablo de cosas que solo afectan á mi persona; pero no lo. 
hago por mí, sino por respeto á la nación, cuya generosa vo-
luntad me ha honrado con puestos de la mas alta escala. 

Se me acusa de que fui pérfido con el Sr. Aramberri , de 
que este señor descubrió mi falsedad, de que fui infiel en el 
desempeño de dos comisiones del Sr. Degollado, y de otros 
distintos abusos. 

Me hallaba en los Estados-Unidos cuando tuvo lagar la 
destitución del Sr. Vidaurri; y á mi tránsito por Monte-
rey, estaba el Sr Aramberr i en pacífica posesión del Go-
bierno del Estado. Es t e señor puede decir de qué m a -
nera me manejé; y á él pongo por testigo de que todas mis 
miras respecto del Estado, se limitaron á que mandase fuer-
zas á la campaña del interior. Es taba yo tan ageno de lo-
que hacia el Sr. Zuazua, que me hallaba en un paseo con el. 
S,r. Aramberri, cuando nos sorprendió la noticia del pronun-
ciamiento. Es taba el Sr. Aramberr i tan lejos de desconfiar 
de mí, que debe recordar los consejos que le di, porque me-
los pedia; y no puede haber olvidado que se realizaron algu-
nas cosas que yo le signifiqué como posibles. 

Cuando me convencí de que el pronunciamiento del Sr.. 
Zuazua era cosa seria, y comprendí que el Estado iba á man-
charse con la sangre de sus hijos, aceleré mi marcha para el 
interior. Lo hice también, porque me convencí de que era 
imposible que el Sr. Aramberri mandase fuerzas á la cam-
paña. 

Estaba yo en Matehuala cuando se recibieron los tratados 
celebrados entre los Sres. Zuazua y Aramberri.. E s t a b a allí 
también el Sr. Degollado; y aprovechándome de esta circuns-
tancia. así como de que ya el Estado-de N nevo-León y Goa-
huila estaba otra vez en paz. pedí y obtuve una eomision que-
tenia por objeto utilizar las armas compradas recientemente ' 
en el Norte. 

Luegu que llegué á Monte rey. hablé con el Sr. Aramberr i , . 
quien me -manifestó que ya tenia arreglado un viaje á Mata-
moréis con el fin d e t r a e r l a s armas que allí .-estaba®. Me-
W.i tá con instancia para que lo acompañara y así quedó' 

Convenido. L a víspera de partir estuvo á visitarme et Si, 
Lic. Gómez: y él debe recordar las razones que me dió y 
que me decidieron á no ir á Matamoros. Confio en que él 
Sr. Gómez aprobará el motivo porque callo estas razones; y 
confio también en que su testimonio Será bueno ante los se¿ 
ñores autores del manifiesto. 

Después de algunos días se presentó en esta ciudad el Sn 
Coronel D. J u a n Bustamante, portador de una nota en que 
el Sr. Degollado pedia al Gobernador del Estado que ayuda-
se al Sr. Bustamante en el desempeño de una comisión de 
que él mismo hablaría. E l informó que la eomision tenia 
por objeto procurar una reconciliación entre los Sres. Vi-
daurri y Zuazua por una parte, y los Sres. Aramberri , Za-
ragoza y Quiroga, por otra. A mi me dió un recado del Sn 
Degollado, contraído á que le ayudase también en el mismo 
objeto. 

Debí prestarme y me presté con gusto. Voy ahora á decir 
lo que hice. 

Si hubiera estado aquí el Sr. Aramberri, le habría habla-
do antes que á nadie; pero ya entonces debía estar en Mata-
moros. Busqué al Sr. Zaragoza en su casa y en el palacio 
del Gobierno, y 110 lo encontré. Puse 1111 extraordinario al 
Sr. Quiroga y estuvo en mi casa dentro de pocas horas. Ha-
blamos con él los Sres. .Martínez, Bustamante y yo; y aun-
que el Sr. Quiroga manifestó desde luego buena disposición, 
fijó una condicion, según la cual era necesario suspender to-
do procedimiento cerca del Sr. Zaragoza, hasta el regreso 
del Sr. Aramberri . 

Al dia siguiente salimos para Lampazos, y el Sr. Quiroga 
nos acompañó, porque debíamos pasar por Salinas-Victoria, 
que es el lugar de su residencia. E n el camino me ocurrió 
invitar al Sr. Quiroga para que fuese con nosotros hasta 
Lampazos y se prestó tic buena voluntad. Me decidió á dar 
este paso el conocimiento anterior (pie tenia de la caballero-
sidad del Sr. Zuazua y la esperanza de que le causaría una 
i upresion agradable el ver en su casa al Sr. Quiroga, cuando 
nosotros íbamos á hablarle de reconciliación. 

No me engañé; y siempre recordaré con placer que mis 
'íjos se humedecieron al ver á estos dos valientes que se 



odiaban de muerte, darse un estrecho abrazo y cambiar una 
mirada tan expresiva como apacible. Tuvieron francas ex-
plicaciones; y desde entonces se guardaron una lealtad que 
nunca fué desmentida. E n cuanto á nosotros, el Sr. Zuazua 
me dijo: que haria todo lo que yo acordase, con solo una re-
serva respecto del Sr. Zaragoza. 

D e vuelta en Monte rey recibió el Sr. Bustamante un ex-
traordinario por el que lo llamaban violentamente para re-
primir un escándalo que en las fuerzas de su mando habían 
provocado unos subalternos. Al irse dicho Sr. me encargó 
que siguiese trabajando en el negocio de la reconciliación. 

Cuando regresó el Sr. Aramberri pasé á verlo; y desde 
luego noté que ya tenia una fuer te prevención contra mí. 
Siempre recordaré con satisfacción (pie sofoqué las ins-
piraciones de mi amor propio, y tuve bastante paciencia pa-
ra conservar mi calma en nuestras diversas conferencias, que 
siempre fueron sin testigos. En una de ellas pasó la escena 
que, aunque muy desfigurada, se refiere en el cuaderno. 

Persuadido yo de (pie el Sr. Aramberri desconfiaba de mí, 
quise descender hasta ofrecerle garantías de que se cumpli-
ría lo que yo le prometiese. Le propuse que el Sr. Zuazua 
se pondría á sus órdenes, que marcharía á la campaña, ó se 
quedaría en el Estado, ó marcharían ambos, todo á voluntad 
del Sr. Arambel ri. Es ta tenacidad mía avivó sin duda sus 
sospechas; porque me preguntó: ¿Y que empeño tiene V. en 
que transija yo con estos hombres! Mi empeño procede, le 
contesté, de que creo que solo así se consolídala paz del Es-
tado. Tengo, añadí, otra razón secundaria, y es: que le pro-
feso á Y. una sincera amistad; y me daría pena que al resta-
blecerse el órden legal, quedase Y. considerado como ene-
migo, cuando dentro y fuera del Estado piiede prestarle bue-
nos servicios. ( E s preciso decir aquí (pie, según el estado 
de la opinión en aquellos días, el Sr. Zuazua podía hacerlo 
todo, así contando con el Sr. Aramberri, como teniéndolo 
por opositor.) Es t e Sr. ó no comprendió mi intención, ó 
110 la creyó sincera, porque me replicó. ¿Y quien me res-
ponde de que á Zuazua y Yidaurri no Ies vende Y. la mis-
ma amistad que á mí? Todavía me humillé hasta seguir 
esta singular conferencia, y le dije: con los Sres. Vidaurri y 

Zuazua tengo las relaciones que son indispensables entre 
personas que trabajan por una misma causa y creen que son 
eficaces los mismos medios: amistad personal la tengo con 
el Sr. Zuazua, y con el Sr. Vidaurri casi no la tengo. E s 
V. muy sabio en política y yo un po'-re ranchero que á nada 
aspiro, me dijo. Eso quiere decir, concluí yó, que no debe-
mos hablar mas. Y me s f l ' de su casa. 

Repito que esto pasó sin testigos. E l público se servirá 
optar entre esta relación y la que se sirva hacer el Sr. 
Aramberri 

Réstame hablar del Sr. Vidaurri. Desde que el Ejérci to 
se retiró derrotado de Tacú baya, ni por cartas, ni de pala-
bra, ni de ningún otro modo he tenido comunicaciones con 
él, hasta que después de la última elección tomó posesion 
del Gobierno y me escribió continuando la correspondencia 
epistolar que entonces tenia yo con el Sr. Zuazua. E s natu-
ral que se me pregunte ¿por qué 110 cumplí con él el encargo 
del Sr. Degollado? Por dos razones: primera, creí (y no 
me equivoqué) que aceptaría lo que hiciese el Sr. Zuazua: 
segunda, me pareció que en mi delicadeza estaba no t ra tar 
con él sobre negocios del Estado, mientras (con razón ó sin 
ella) estuviese estrenado de su suelo. 

Sobre el negocio de las armas me falta decir (pie cuan-
do regresó el Sr. Aramberri me pasó una nota, poniéndolas 
á mi disposición; y le contesté en los siguientes términos. 

„Anoche lie tenido el honor de recibir la atenía nota en que 
Y. S. se sirve poner á mi disposición el armamento, pertre-
chos y demás objetos que. con una actividad digna de todo 
elogio, ha hecho V. S. trasportar desde el puerto de Mata-
moros. También quedan en mi poder los cinco conocimien-
tos que espresan los objetos trasportados y la noticia de los 
que tomó y aun conserva el Sr. General Carvajal.—Con an-
terioridad había yo manifestado á Y. S. en lo confidencia! 
mi resolución para que dicho armamento, pertrechos y de-
más objetos, quedasen á su disposición: y para obrar así tenia 
por motivos, en primer lugar la muy merecida confianza que 
el Exmo. Sr. General en Gefe y yo depositamos en V. S.; 
y en segundo la órden terminante que el mismo Exmo. Sr. 
ha librado á V. S. para (pie disponga la situación de los re-



petidos objetos en el lugar que le designa. Esta orden e« 
para mí tanto mas digna de atención, cuanto (pie lia sido li-
brada con fecha muy posterior á la en que el Exilio. Sr. Ge-
neral en Gefe se sirvió comisionarme para la conducción del 
armamento.—Hoy mismo estoy dispuesto á dejar el arma-
mento á disposición de V. S., si se sirve manifestarme que 
está llano en recibirlo; y solo en caso contrario me acercaré 
al Gobierno del Estado, para arreglar la conducción en los 
términos en que se me habia prevenido con anterioridad." 

E l Sr. Arara berri me contestó con una terminante nega-
tiva; y entonces, á petición mia se depositó el cargamento 
en la Cindadela. La conducción no tuvo efecto, porque deso-
cupado Matehualá por el Sr. General Garza, el enemigo ocu-
ltó esa población y las de Cedral y Catorce, ret irándose Ius 
fuerzas liberales hasta Tula. 

Mient ras todo esto pasaba, no cesé de t rabajar para que se 
levantasen fuerzas. Al fin salí con ellas y las acompañé 
(aunque con algunas interrupccionCs) hasta que volvieron al 
Estado, despues de la derrota de Nazas. 

Pa ra estas fuerzas y un batallón que se levantó en el Ce-
dral, se tomaron ochocientas armas. E l resto quedó á dis-
posición del Gobernador del Estado, previo aviso que de to-
do di al Sr. Degollado. 

Llegué á Monterey en la segunda mitad del mes de Ma-
yo y desde entónces no he vuelto á salir. Ahora , desafio á 
cualquiera para que me presenté; no ccngeturas , sino datos 
aun los mas ligeros, de que me méselo en los negocios polí-
ticos del Estado, l i e visitado al Sr. Yidaurrí , en los prime-
ro^ dias con frecuencia; de cuatro meses á esta par te con iu-
térvalos de ocho, de quince dias, y hasta de dos meses; h e 
hablado con él sobre los negocios públicos como lo haría 
con cualquier otro de los hombres notables de l a Iicvolucion, 
U n a vez me encomendó la redacción de un documento: lo 
escribí y con muy considerables correcciones (pie le hizo, se 
ha publicado. 

¿Intento probar con esto que no nos ligan afecciones ínti-
mas! De ninguna manera. Por el contrario, su amistad es 
una de las muy pocas que forman el orgullo d e mi corazon. 
Sus convicciones de político y de patriota son idénticas á 
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las mias. Como hombre público le encuentro cualidades 
recomendables; y como mexicano le conozco alguna, que en 
vano lie buscado en otros hombres. 

Creo haberme ocupado de todo lo que, con relación á mi 
cuaderno, escribieron los Sres. autores del manifiesto. Hay 
en este otra multitud de especies, á las que no puedo dar otro 
nombre que el de ataques á mi honor; pero sobre ellos y por 
respeto al público, sello mis lábios. Sé que esa clase de 
ataques imponen un deber al hombre que sabe estimarse; y 
espero en Dios (pie me será dado cumplirlo. 

Monterey, Noviembre 18 de 1860. " 

LEON GUZMAN. 




